
EL MURO

De repente un día al salir de casa todo cambia.

No entiendes porqué, pero a lo largo de todas las aceras se extiende un muro que llega

hasta la altura del cuello… es casi claustrofóbico.

Llegas a ver las cabezas de los que pasan desde la otra acera.

Ese muro lo rodea todo. Solo en determinadas zonas se abre de pronto y te  permite 

cambiar de acera, pero no siempre. A veces, esas aberturas, también están tapiadas

impidiendo el paso.

Mientras caminas, de pronto, te fijas en los comercios…

Es una locura, la mayor parte de ellos, están tapiados también, y los restaurantes, y los

despachos de abogados, y las oficinas de los bancos, farmacias, peluquerías, correos… Y 

las puertas de casi todos los taxis están tapiadas, y las de los autocares, autobuses,

trenes…

Descubres, que algunas personas también tienen el rostro desfigurado, como un muro,

personas con la cabeza de muro… quieres preguntarles qué está pasando, les gritas, 

pero no te escuchan. Solo hablan con personas con cabeza de muro…

Y por último piensas en volver a casa. Sí, es una buena idea volver a casa. Aprietas el

paso. Al llegar, descubres, que también han puesto un muro en el portal y no puedes 

entrar ni a tu propia casa.

Lo que era tu casa, deja de serlo para siempre…

Desesperado, sin un lugar a donde ir, estás sudando, a punto de gritar.

No comprendes nada.

No te preocupes, el cuento, para ti, termina bien.

En este cuento tú no tienes nada que temer porque, solo has imaginado y sentido durante 

un momento una realidad nueva.

Lo que has sentido es lo que vivimos día a día los discapacitados.

Ahora, tú puedes volver a tu realidad y, mientras, los discapacitados seguiremos viviendo 

en la otra, en la de los muros. Porque nuestra realidad no va a cambiar si vosotros no 

empujáis para mover el muro.

Ahora puedes olvidar el cuento…

Pero, no podrás saber nunca, si en un futuro, este mal trago que has pasado solo durante 

nos segundos, imaginándolo, podría hacerse realidad, si no hacemos nada por evitarlo.

Nadie está libre de ello.
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